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al agna, de las cuales se pudieron extraer cinco, perdiéndose la otra, 
Nos dijo que actualmente· conturba.o á su país tres revoluciones, 

esencialmente distintas, con aspiraciones definidas cada una: la de 
los zapatistas, que siguen a.l cabecilla Zapata, hombre adocenado y 
sin instrucción, que era revolucionario con el Presidente Madero, y 
habiendo convenido recibir una cantidad, como todos los otros jefes 
re1·olucionar'ÍOs para disolver sus fuerzas, al tl'iunfar la revolución, 
se cogió el din'!ro y continuó en armas. Tres veces en que se le en­
vió dinero para que depusiera las armas y pagara á sus fuerzas, se lo 
apropió, por lo que el gobierno rompió abiertamente coh él. eaviaa­
fuerzas en su persecución. 

Este núcleo revolucionario, que se encuentra circunscripto al Es­
tado de Morelos y parte del de Guerrero, tiene an carácter socialista, 
puesto que sólo pide la distri bucióa de las tierras; pero hace para ello 
una guerra de pillaje y latrocinio, robando y saqueando en todas 

partes. 
El jefe revolucionario Orozco, arrojado de Chihuahua por el Ge-

neral Huerta, de las fuerzas federales, se encuentra operando en 
Coa.huila. Este grupo tiene un carácter más político, y se concreta 
á pedir la renuncia del Presidente y Vicepresidente, acusándolos de 
no haber cumplido el plan de San Luis, respecto á la eliminación de 
los elementos porfirist~s del poder, cosa que no ha podido r•ializar el 
actual gobierno, por ser prácticamente imposible, toda vez que hu­
biera sido perturbar la marcha administrativa del.,País. 

Los que siguen á Orozco son netamente mexicauos y les animu. 
un sentimiento patriótico; pero cbran equivocados de buena fe. 

La nueva revolución iniciada en Veracruz, con la toma de la ciu­
dad, por el Brigadier Díaz, es netamente porfirista, y la integran los 
llamados científicos, ó sean la inte!ectnalidad y el dinero." 

Volvamos al juicio del Bl'ig~dier Díar. y compañel'Os: 
Los prisioneros de guerra fueron consignados desde luego á un 

Consejo de Guerra extraordinario para ser juzgados y sentenciados con­
forme á la ordena'.nza militar. 

Funcionó como Juez instrucctor el Coronel asimilado Lic. Gonzalo 
Gómez Baqueiro y como Agente del Ministerio Público el Lic. l:{!'món 

Frausto. 
El Consejo de Guerra fué instalado en una galera de la prisión mi-

litar cerea de los cuart!lles y funcionó eomo ~e verá en el siguiente ca-

pítulo: 

Las declaraciones de los 

procesados ante el Conse­

jo de Guerra.-Félix Díaz 

se atribuye toda. la respon­

sabilidad del movimiento. 

'·Yo soy el único culpa­

ble" proclamó ante los 

Jueces militares. 

Xll. 

La expectación era inmen­
sa y la asistencia á las sesio­
nes del C(\nsejo no podía ser 
mayor poi' el local y otras 
circunstancias que los lecto-
res se supondrán fácilmente. Preside"nte d~l Consejo 

Todos los acusados se hallaban enteros, sel'enos y se daban cueutn 
exacta de la g1·avedad de su situación. 

Casi ninguno esperaba salvarse del patíbulo y ya lo había dicho el 
Brigadier Dlaz en su manifiesto, en el movimiento intentado se jugaban 
la vida los comprometidos. 

Entre los miembros del Consejo de Guerra también había cierta 
calma que se juzgaba aparente. 
. El Presidente era poco conocido. Dlll Gral. Vega se esperaba l'ec­

t1tud y de_l Gral. Maas se daban diversas opiniones, recordándose el he­
cho sangnento en que se vió envuelto con motivo de la muerte del Ing. 
Olivares. 

Se hablaba de la sentencia trorueu.!a, implacable ..... . 
En cuanto á los rlefensores seguían ntrnt1tmeute la rnat·eha ,!ni Uou• 

sejo de Gnerr,1 Extraordinario. 
Hé aquí las importantes declara~io11es: 
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MAYOR lARATE. 
Antes que nada deseó manifestar el mayor de lnger,ieros don Fernando Zára­

\e, que nombraba defensor al Capitán don Hernán Limón. Después dijo que el dia 
de los sucesos se encontraba muy a;eno de lo que habia ocurrido en la madrugada. 
Que al presentarse en la Comandancia Militar, dicho día á recibir órdenes, le no• 
,iciaron que era el Comandante Militar, de Veracruz, el Brigadier don Félix Díaz; 
yue como él dependía directamente del Comandante Militar, pues estaba encarga­
do de las obras militares en la Comandancia M.ilillr de Veracruz se puso á disposi­
ción del mencionado brigadier. Que fué comisionado por el jefe de la revuelta pa­
ra que fuera á llamar al Comodoro Azuela y al Capitán de navío Zendreros. Que 
el señor Azuela le había dicho que le manifestara al brigadier Díaz que él no podía 
abandonar el Arsenal por ser alli su presencia necesaria. Que después fué desig­
~ado para que fuera al desempeño de una comisión á Alvarado con el objeto de 
recibir una fuerza que debia llegar por ahi. Que al retornar al puerto fué nom­
brado Jefe del Estado Mayor del general Díaz. Que el día 23 desde en la mañana 
acompañó á don Félix y que evitó que se hiciera fuego,:dando la orden, sie.ndo obe· 
.'ecido. Que puede justificar que al llegar las tropas al Palacio Municipal dió la 
voz de alto el fuego y que al ser hecho prisionero el general Díaz lo fué él también 
1111 haber hecho resistencia. Que solame~te puso al servicio de la revuelta su 

!'ersona exclusivamente. 

EL TENIENTE MARTINEZ. 

Estaba de guarJia en el cuartel del 21 ° batallón el dia de los sucesos. Que 
rl teniente Elizande le había entregado una ametralladora y que en esos momen• 
tos se presentó allí el coronel Díaz Ordáz, empuñando dos pistolas y llevando al 
mayor Veytia al que dejó detenido alli. Que después fué comisionado para llevar 
un pliego al Comodoro señor Azueta. Que al efectuarse la toma de la Plaza se 
encontraba en el Palacio y que evitó que los soldados hicieran fuego sobre sus 
hermanos, como lo puede probar con los capitanes Querol y ~ico. Que él creyó 
que se trataba de un movimiento general en el Ejército, y que repite no hizo un 

sólo disparo. 

SUBTENIENTE DE GYVES. 

Que el día de los acontecimientos estaba en el Palado y que cuando el tiroteo 
y secundando las órdeqes del mayor Zárate y del capitán Margáin, ordenó que ce­
sara el fuego. Que él no había tomado participación en el complot y que si siguió 
con los rebelJes fué obligado, hasta cierto punto, por las circunstancias y creyen· 

do cumplir con un deber. 

SUBTENIENTE GUTIERREZ. 

Que la noche del 15 el coronel Díaz Ordáz le ordenó que formara la fuerza que 
tenia á sus órdenes y desfilara. Que tomaron el tren sin saber hacia dónde se en­
e: minaban y que al llegará Tejería se le dijo que venian para Veracruz. Que al 

Vocales oe! C:or¡seio ae q uerra. 
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darse cu~~ta del '.11º~imiento revolucionario trató varias veces de salir de la ciu 
dad

1
, Ghabb'.endole sido imposible y terminó protestando su lealtad al Ejército Federal 

Y a o 1erno constituido. 
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EL SUBTENIENTE CERVANTES. 

que ignoraba completamente que fuera á ser sorprendida la guarnición de Ve­
racruz. Que se presentó en el cuartel del 19 ° batallón el coronel Díaz Ordáz di­
ciendo que iba á alojar allí la tropa que traía. Que el día 23 se encontraba en el 
Palacio Muni:ipal. Que á eso de las 8 de la mañana oyó los primeros disparos y 
que estando junto con el capitán Mallén oyó el toque de ¡alto el fuego! que ni él 
ni los que lo acompañaban hicieron un solo disparo. Que al pedirles las armas el 
capitln Miguel Camarilla, se las entregaron sin hacer resistencia. 

EL TENIENTE CAMACHO. 

Valiente y razonable estuvo el teniente profesor Osear Mauro C'!nacho. Di­
jo que por conducto del capitán lnguanzo supo que había sido tomada Veracruz por 
Félix Diaz y el coronel Díi,z Ordáz. Que ~e le dijo que se trataba de un movi­
miento general en todo el ejército dirigido contra el Gobierno, con objeto de evitar 
el derramamiento de sangre y a'lanzar la p,¡z en toda la ,Repúdlica. Que en la 
noche del pasado domingo, creyendo cumplir con el deber de un buen mexicano, 
se habia afiliado al felicismo, habiendo quedado agregado al Estado Mayor, que 
el dia de los acontecimientos estuvo en el lugar que le señalaron y que al ver caer 
prisionero al brigad•er Diaz no intentó huir, lo ~ue pudo haber hecho, pero que juz· 
gó indecorosa tal acción. que hace constar, que no fué guiado por ambiciones 
personales,-pues en Veracruz gozaba de muy desahogada posición,-sino por 
creer que ponia su óbolo en pro de una causa santa y justa. Que al ver que los 
combatientes de ambos lados se abrazaban, creyó efectivamente que se trataba de 
un simulacro y sintió placer al ver que no habia derramamiento de sangre. Que 
después quedó sorprendido porque el brigadier Diaz era hecho prisionéro y que 
tuvo la satisfacción de acompañarlo en ese amargo trance. 

Las palabras del teniente Camacho causaron buen efecto en el auditorio. El 
habia, á la hora del peligro, estado en su puesto, y asi también lo hacia en el an­
gustioso momento de las responsabilidades. 

UN ALUMNO DE LA MAESTRANZA. 

Diez y nueve años cuenta el alumno de la Maestranza Agustín L. Ordóñez, 
quien se encontraba guardando prisión por el delito de lesiones. Dijo que se sin­
tió mu Y. contento al verse en libertad y que los rebeldes le habían dado el grado 
de subteniente. Que estaba en el Palacio Municipal el dia de los acontecimientos 
y que al ver que llegaban oficiales y soldados del 2° y del 18° batallón los abra· 
zó sin haber hecho uso de su arma. 

EL CAPITAN MALLEN. 

Que en la noche del d!a 15 se encontraba destacado en Ria Blanco con fuerza 
del 12 de rurales federales cuando se presentó alll el coronel Diaz Ordáz, y le ma­
nifest.l que se preparara inmediJtamente en persecución del general rebelde Higi­
nio Aguilar, Que le objetó al coronel Diaz Ordái que le dtjara si4uierJ ponerse 
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el uniforme, pues estaba con traje de paisano; que Diaz Ordáz le dijo que urgía 
el asunto y que era indispensable salir sin perder un minuto; que en el mencio• 
nado lugar tomaron un tren, encaminándose á Veracruz, en donde llegaron en la 
madrugada del 16; que fué nombrado Jefe del Estado Mayor del Brigadier Félix 
Diaz; que el dia 23 estaba en el Palacio Municipal acompañando á don Félix 
cuando don Gabriel Remes se aproximaba al mencionado lugar enarbolando un 
pañuelo, y acompañado de algunas tropas; que entonces ordenó que cesara el 
fuego á Cer~antes y De Gyves y que le dijo al teniente coronel Ocaranza y al ca-
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pitán Rico que pasaran. Manifestó que tuvo tiempo de haber escapado también, 
pero que juzgando que proceder asi, dejando abandonado á su jefe era un acto de 
cobdrdía, optó por correr igual suerte que el Brigadier D;az; que él creyó que se 
trataba de un movimiento general en toda la República y que el Ejército estaba 
de acuerdo con el brigadier Diaz. 

DON G~BRIEL REMES 

Don Gabriel Remes era oficial 3 °. de la Aduana ';\aritima de este puerto. Un 
dia después de la toma de Veracruz le habló un amigo por si quería hacerse cargo 
de la Administración de la Aduana á lo que contestó afirmativamente. Entonces 
fué presentado al general Diaz quien le confirmó que quedaba nombrado adminis• 
trador de la Aduana. Dijo que al tomar esa resolución lo había hecho con el pro­
pósito de velar por los intereses del fisco, para que no quedaran abandonadas las 
cuantiosas mercancias que había en los almacenes y cobertizos y que creyó cum­
plir con un deber de patriota. 

Que no tomó participación en el movimiento armado; que su cargo habia sido 
netamente civil y que solamente había d:spuesto, para pagará los empleados, de ..• 
i,, 300, cuya cantidad le habían entregado en la Jefatura de Hacienda. 

--O--
TEJEDOR PEDROSO. 

Uon Enrique Tejedor Pedroso tenia el cargo al estallar el m?vimiento, de Vi• 
sitador de Jefaturas políticas. Al enterarse de que don Félix Diaz se habia apode­
rado de la plaza, teniendo en cuenta que era su pariente y que de él había recibido 
innumerables servicios, fué á ponerse á sus órdenes particularmente. Que don Fé• 
lix le dijo que agradecía infinito su ofrecimiento; pero que no queda exponerlo. 
Que al ver que iba á ser atacada la plaza volvió á insistir con e.1 · general Diaz, 
quien dispuso entonces se agregara á su Estado Mayor. Que no llev1ba él obje­
to de pelear :ontra las fuerzas leales sino el de estar al- lado de su amigo, dispuesto 
á recojerlo si era herido ó á levantar su cadáver si las balas le arrebataban la vida. 

---o•---
HERNAN AROSTEGUI. 

Manifestó que al caer la plaza en manos del brigadier Diaz y encontrllndose 
sin traba¡o acudió donde estaba el general Diaz, p,diéndole trabajo, Que le dijo el 
Jefe de la revuelta que necesitaba un censor telegráfico con el exclusivo objeto de 
que no dejara pasar telegramas é impedir que la exageració~ a~ostumbrada en la 
prensa causara sus efectos. Que en la oficina telegrllfica desempeñó principalmen­
te sus labores. Que el día del ata4ue II Veracruz el general le habia entregado 
un rifle con el objeto de que cuidara de la citada oficina. Que al penetrar en la 
Plaza las fuerzas leales él se habia dirigido al Pdlacio Municipal, con el objeto de 
participarle al general Diaz lo que pasaba. 
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EL BRIGADIER FELIX DiAZ. 
'---0---

Cuando se levantó para rendir su declaración, hubo expectación intensa en el 
auditorio. Lo, asistentes deseaban no perder una sola silaba de sus frases. Con 
voz serena y reposada, dijo poco más ó menos: 

QUe él y bólo él era el único responsab'.e de lo acontecido en Veracruz. Que 
desde hacia años había cultivado íntima amistad con el coronel José Díaz Ordá.z al 
que había sujestionado para que hasta llegar á Varacruz se pusiera al frente del 
movimiento revolucionario. Que el coronel Díaz Ordáz con el grado que tenia, 
había ejercido presión sobre los jefes y oficiales que tomaron participación en la re• 
vuelta y que él opinaba, repetla, que no había más culpable que él. Que no tenía 
cómplices, pues habían sido concebid1s y puestos IJs planes en ejecución inmeJia-

tamente. 
Así con lo dicho asumía el brigadier don Félix Diaz toda la responsabilidad del 

fracasado movimiento revolucionario. Sus frases, que demostraban entereza, fue ­
ron bien recibidas por los oyentes, pues no rehuía res¡,onsabilidades al verse en 

el banquillo de los acusados. 
-o--

EL TENIENTE MAYOR SOLACHe. 
Manifestó que habíá pernoctado esa noche en el hotel "Oriente" en donde se 

hospeda. Que al levantarse como á las siete de la mañana del día 16 oyó decir 
que había caído la plaza en manos Je! general Diaz; que inmediatamente se dirigió 
é. su buque, al cal'!onero "Bravo" del que es coma~dante, con el objeto de vn en 
qué condiciones se encontraba dicho cañonero. Que poco después regresó á tierra 
y que viendo que efectivamente se había iniciado aquí un movimiento revolucio­
nario, volvió á su barco. Que al ser llamado por el comodoro Azueta, que se en­
contraba 6. bordo del "Morelos," se le p1rticipó que el señor Azueta se había hecho 
cargo de la flotilla y le aseguró, bajo su palabra de nonor á Azueta que él sabría 

cumplir fielmente con su deber de marino. 
--0-
ÜFICIAL PIMENTEL • 

Entró de guadia en h policía judicial en la mañana de lo, sucesos. 
• Fué allí detenido por las fuerzas que ocuparon la plaza. Afirmó no haber to­

mado la más minima participación en la revuelta y haberse concretado á cumplir el 
desempel'lo :le su misión como oficial de 1~ policía jujicial. 

El oficial José Guadalupe Pimentel nombró defensor al joven pasante 
de derecho don Juan J. Rodríguez quien inmediatamente comenzó á defenderlo, 

-o---
EL CORONEL MIGONI 

Dijo que había desempeñado algunas comisiones del general Diaz y del coro­
nel Díaz Ordáz no con el carácter de militar sino con el de amigo y particular. 
Que últimamente después de haber estado en el cañonero "Morelos" con pliegos 
para el comodoro Azueta; habíJ! ido dos veces á llevarle también pliegos al general 

Zozaya que se encontraba en Boca del Rio Que él no sab1'a lo , t , 

O 
e I d , · que con eman. 

u a se_gun a vez que fue á ver al general Zozaya le manifestó que deseaba ue 
darse alh, pues no estaba de acuerdo con lo que estaba !pasando en Veracr:z. 

EL TENIENTE !..IAIA 

---0---
EI teniente Salustiano Lima fué de los que desertaron la noche del 

del presente del rentén que habfa en la Punta del Sold d B , 
19 

al .i· - a o. astante fue la 
arma que cun ió el contestar los buques de !a"f!otilla el fuego que desde 1 

le~~n ,del Norte les, hadan los soldados que ;compt ñaban al Teniente ~i::· 
~1~~ este ~ue al ver el que los soldados que tenía á sus órdenes trataban de deserta; 
a ia enviado aviso de lo que ocurría al capitán Dávalos el cual en vez de . 

nerse con los soldados y hacer que cumplieian con su deber los animó ar impo­
~e fu_garan. Que él no hi~J otr~ cosa que dejarse guiar pJr su c;pilán el cu~I, :u~~~ 
o v1ó que la cosa se po_nia sena, determinó volver espaldas y dírígirse á Ul, a. 

Que supone que su capitán deseaba quedar bien con amba~ partes t I u 
do en excelente posición para inclinarse del lado que mejor le convr~:/r co oca-

UN MALECON EN VERACRUZ. 
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XIII: 

Requisitoria.--.Defensa y sentencia de los procesados. 
-A la pena capital, á diez afios y dos de prisión. 

,-La opinión pública en contra. 

' En un galerón con honores de: sala, impregnado de ese olor pecu-
liar de alquitrán y sales marinas que fas brisas dejan sobre los puer­

. tos, fué donde se instaló el Consejo de Guerra que iba á decidir de la 
suerte de los prisioneros. 

Flotaba sobre la galera un solemne ambiente, y los uniformes 
militares de los jueces parecían destacarse, con tonos sombríos en el 
fondo del estrado que, apenas iluminad_o por rojizos foquill~s incan 
descentes, dejaba entre sombras el conJunto que formaban ¡ueces Y 
procesados. ¿ Era público el Consej0? Dificil sería decirlo, á juzgar 
por la escasa concurrencia que había en la sala, mientras que en las 
afm,ras del edificio se arremolinaba la multitud curiosa y comentado­
ra; pero si no era público el juicio militar, ¿por qué entonces, se ha-

1Jían deslizado hasta el salón algunos particulares? 
Sí el Consejo era público, pero pocos querían ó pocos podían lle-· ' . . . , 

g11r hasta la sala donde los ¡neces serios, muy ser10s, parec1an querer 
poner uD sello de mayor solemnidad á la escena que á las veces anto-

jábase pavorosa. , . 
Antagónicas, una frente á la otra, alzabanse las mesillas de los 

defensores y el fiscal,-éste, como engolfado en el estudio de unos 
papele~ y medio oculto tras de una muralla de libros en cuyos lomos 
podían _leerse rubros de: Ordenanza Militar, Código Pen_al,_ Leyes de 
enjuiciamiento y en una palabra, toda la amenilza~te b1 bhoteca pe­
nafüta. En la barra contraria, los defensores c11cb1cheaban entre si 
tomando .rápidas notas; algunos de ellos vestían el uniforme militar 
y otros el traje civil, erau la única nota que rebajaba un tanto el 

91. 

conjunto militar de aquella reunióu, en la que se oían caer lentamen­
te interrogaciones concretas sobre la sublevacion. 

, La única nota civil, no, otra había; la de don Félix Díaz, que apa­
reCia en el centro de los banquillos que ocupaban los prisioneros vis­
tiendo traje gris y chaleco claro cruzado á la altura clel pecho po; una 
cadenilla de oro de la que la luz de los focos arrancaba destellos 
mates. 

. Había, pues, mucha seriedad arriba y mucha seriedad abajo; 
mientras los vocales del Consejo iban anotando contestaeiones para 
definir, más tarde, responsabilidades, los prisioneros meditaban las 
re~puestas de que dependía su vida. 

En los procesados se encontraba UD sello de tranquila resigna­
ción. El Brigadier Díaz parecía indiferente, el Mayor Zarate se re· 
torcía de vez en cuando el rubio bigote, examinando con curiosidad 
á cuantos entraban en la salai>haciendo resonar con sordo eco el rui­
do de ~us pasos; el Coronel Migoni párecía abstraído en un lejano 
pensamiento y el Teniente Lima guardando el natural respeto al tri­
bunal, estaba casi sonriente, dirigiendo de vez en cuando sus mira­
das hacia un muro del salón, donde por un olvido, seguramente, per· 
manece aún el retrato del ex-Presidente de México señor General 
don Porfirio Díaz. ' 

1'." ~ras de Félix Día~, que ocupaba el centro de ]ns banquillos y 
l~s m1htares antes menc10nados, cuya preferencia de primera fila ha­
cia sospechar que pesaban sobre ellos las mayores responsabilidades, 
se encontrnban los procesados: Capitán Martínez, 'reniente Mauro 
Ca~acho'. Cabo de rurales Mallen, paisanos Gabriel Remes y Hernáu 
Ar?stegm;_y todavía más atrás, completando el grupo: los 'l'enientes 
Lms Martrnez y De Gyves, el Teniente Mayor Solache, el Subtenien­
te Ordóñez Y los_ paisanos Guadalupe Pimentel y Enrique Tejedor· 
Ped!·oso, ~e_rsona¡es a quienes en caso de resultarles responsabilidad 
hu b1era sido en gr,ido muy secundario. 

Pero volvamos al Consejo de Guerra que duró toda la noche del 
25 sin decaer su importannia. 

Conocidas las declaraciones de los más importantes procesados, 
las de los otros y testigos como el Teniente Coronel Oca1anza Azue­
ta, Azcárraga, Chaval, etc., no vale la pena de detenerse en ellas.• 

Una teoría del Fiscal, Líe. Ramón Frausto llamó la atención si 
en el interrogatorio del Mayor Fernando Zárate. ' 

~ra_ éste el Jefe del Estado Máyor revolucionario, y debía, por 
cons1gmente, estar en posesión de muchos detalles, pero nada dijo. 
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parecía que por un acuerdo tácito, lus prisioneros iban á conformarse 
con aducir varias razr:mes en su defensa, pero sin rehuir reponsabi­
lidadcs arrojándolas sobre los demás. 

No negó los h1echos que se le imputaron, y sólo cnando se le dijo 
por el Fiscal Frausto que había usado en su rebeldíll de ele:nentos 
que le había dado el Gobierno, protestó. 

-¿ Qué elementos son esos ?-interrogó á su vez.-Yo no tenía ni 
hombre,;, ui armas, ni dinero bajo mi mando ó euidado, ¿á qué ele-
mentos, entonces, se refiere el señor Fiscai en su acusación? .. . 

- Pues esois elementos-dijo el señor Lic. Frausto-son .... la 
instrucción militar que u~ted recibió en el Colegio <le Chapultepec! 

Redobló entonces ,su protesta el Mayor Zárate: 
-Eso no lo consideran como tal ni el Código Militar ni la Orde­

nanza-dijo,-el argumento es peregrino, señor Frausto, y con la Or­
denanza en la mano voy á demostrar c!lales son los "elementos" con• 
siderados como tales por la ley militar. 

. Y en efecto, leyó en la Ordenanz!!, algunos párrafos. 
Aseguró también el Mayor Z,\ra.te que aunque había secundado 

con todo ardor el movimiento revolucionario, de él no tuvo conoci­
miento alguno sino hasta la madrugada del día en que se produjo, y 
en el momento en que fué llamado por el Coronel Díaz Ordaz, obede­
ciendo al principio, .por disciplina, las órd3ues que se le dieron. 

Después de esos interrogatorios hechos con la rapidez propia de 
los Consejos de Guerra extraordinarios, á las 3 y 30 de la mañana del 
26, ocupó la tribuna el Fiscal señor Fraustro. La requisitoria del 
acusador, parece que no fué tan enérgica como se. esperaba;. y cua_n~o 
después de referirse someramente á las declarac10nes_ ri-nd1das, um­
cas constancias procesales que existían, pidió pena de muerte, sus 
palabras fueron más veladas y apenas perceptibles en los opuestos 

extremos de la sala. 
Dicen !os testi.,.os de esa escena que los sentenciados permane-

cieron tranquilos, y como si ya esperaran la petición del licenciado 

Frausto. 
Esta fué de pena 10 muerte para el Brigadier Félix Díaz, para el 

Coronel Aguet!n F. Migoni, para el Mayor Fernando Zárate Y el Te­
niente Salustio Lima. Pidió diez años de prisión para el Teniente 
Luis Martínez, Subtenientes Ernesto de Gyves y Gil M. Gutiérrez, 
'l'eniente Mayor Vicente Solache, Subteniente Ernesto Cervantes, 
'.I'eniente Pr¿fesor Osear Mauro Camacho, alumno de la Maestranza 
Agustín L. Ordóñez, cabo del 120. cuerpo rural Manuel Marg:ti □ i Ga-
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brlel Remes, que fungió como Administrador de la Aduana, Hernán 
Aróstegui (a) •'El Gutemalteco," Capitán segundo Hermilo Martínez 
y la absolución para el oficíal de polic!a. José Guftdalupe Pimentel, 
Enrique Tejedor Pedroso y otros paisa.nos. 

Hablaron los defensores, refiriéndose alguno á la ilegalidad de 
los procedimientos. y otrqs á la requisitoria exliremada en las penas 
pedidas por el Fiscal. 

Después oo larga deliberación, el Consejo de Guerra extraordi­
nario instalado en Veracruz para decidir .de la suerte del Brigadier 
}'élix Díaz y los que Jo acompañaron en su reciente sublevación, dic­
tó sentencia en J!!, siguiente forma: 

Por ser culpable de alzamiento hostil rontra el Gobierno, que­
brantando los artículos 75, 76, 92 y 126 constitucionales, se condena 
á la pena de muerte al Mayor Fernando J. Zárate. 

Al Coronel Ag11stín F. Migoni·, por ser culpable del mismo deli• 
lito, pena de mu e rte. 

Al Brigadier Félix Día.z, por resultar responsable de haberse 
substraído á la obediencia del Gobierno, alzándose liostilmente con­
tra él, atentando públicamente contra la aut:iridad del C. Presidente 
ele la República y sus Ministros, y violando así los preceptos consti­
tucionales 55, 70, 92 y 126, sirviéndose para su fin de cuerpos de tro­
pas, se Je condena á la pena de muerte. 

Al Teniente Salu,stio Lima, por ser responsa.ble de los delitos de 
abandono de guardia frente al enemigo en momentos que desempe· 
ña.ha comisiones del servicio .Y ponerse á las órdenes de él, se le con­
dena á 1:. pena de muerte. 

Esto por lo que respecta á los reos principales. 
Los demás fueron condenaJós á las siguientes penas: 
El Capitán 2o. E. Ma.rtínez, el Cabo rural Manuel Mallén y el 

Teniente Osear Mauro Camacbo á diez años de prisión con derecho 
á libertad preparatoria. 

Al señor Gabriel Remes, que aceptó el cargo ile Administrador 
de la Aduana y á Hernán Aróstegui, censor telegráfico, á dos año~ 
de prisión. 

Al señor Nicolás Ruiz á pérdida de empleo. 
Absueltos: Tenientes Luis G. Martínez y E. L . Gives, Teniente 

Mayor Solache, Subteniente Agustín L. Calderóu y Oficial de Poli­
cía Guadalupe Pimentel, paisano Enrique Tejedor Pedrosv. 

Al ser leída la sentencia reinó en la sala un terrible silencio. 
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Esta $entenria fué pronunciada con toqo el aparato de solemnidad 
acostumbrada en estos casos. 

SRI&. CELSD VEGA. 

' "1DNTANDD UNA 
AMETRALLADORA. 
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De pié todos los asistentes y presentando las armas los militares que 
daban la custodia y gua1·dia á los presos. 

El defensor Lic. Gutiérrez Zamora protestó por la ilegalidad de la 
pena de muerte á que fueron se11tenciados el Ingeniero Félix Díaz y el 
Mayor Zárate. 

Se comentó vivamente la actitud de los miembros del Consejo de 
Guerra, durante el juicio en que fueron condenados á muerte los prin­
cipales Jefes del fracasado movimiento revolucionario y la no'table di­
vergencia, de opiniones que se observó en ellos: pues mientras los Ge­
nerales Dávila y Maas estuvieron y votaron como procedente en el ca­
so del Brigadier Félix Díaz la pena capital, el señor General C•lso Ve­
ga protestó enérgicamente contra el terrible follo y votó en sentido 
negativo, diciendo que el acusado sólo podría merecer seis años de pri­
sión,. 

El señor General Vega sostuvo, además, que en el interrogatorio 
formulado por el asesor, había algunas ¡¡,reguntas capciosas, preguntas 
en que el público, al comentar estos pormenores, cree ver el influjo de 
alguna indicación especial. Se ha informado también que el señor Ge­
neral Vega ha externado claramente el disgusto que le produje la con­
ducta de sus compañeros, por no haberse ajustado, en su concepto, á. 
los preceptos da la ley. 

Esta división entre los miembros del Consejo y las revelaciones que 
como resultado de ella se han hecho, están causan'.io sensación y son 
actualmente tema socorrido de conversaciones. 

Se refieren estos detalles acerca de los procesados y sus defensores: 
El Brigadier Félix Díaz llevaba dos noches de no dormir y estuvo 

conversando tranquilamente con su defeasor y con alguüus amigos que 
fueron á verlo. Zárate se halla dispuesto á sufrir el tremendo castigo 
con la miima serenidad que ha venido mostrando y no ha variado su 
carácter afable. El Coronel Migoni ha estado un poco taciturno duran­
te su cautiverio y ha hablado muy poco. El Teniente Lima se muestra 
también muy valeroso. 
· Los Lics. Ignacio Gutiérrez Zamora y Juan J. Rodríguez no se 
separaron un momento de los reos mientras duró el Consejo, haciendo 
esfuerzos para sal varios. El Capitán Hernando Limón defendió al Ma• 
yor Zárate é hizo cuanto estuvo de su parte para evitar que fuera con­
denado á muerte. 

Como más adelante veremos, la opinión pública consciente disien. 
tt¡ de las resoluciones del Contej~ de Guerra y sus iuspiradores. 


